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PRESENTACIÓN

Entre los días 28 y 29 de octubre de 2019, un grupo de investigadores, 
mayoritariamente chilenos, se reunió en el seminario Atacama-load: 
charger et décharger dans le désert d’Atacama, realizada en la 
Maison de Sciences de l’Homme de Bretagne (Rennes, Francia) en el marco 
de los proyectos CNRS, ANR Mécaniques sauvages. Le fait mécanique dans les 
sociétés amérindiennes du Chaco et de l’Atacama (1850-temps présent), e IRP 
ATACAMA-SHS Sciences humaines et sociales en territoire minier, ambos dirigi-
dos por Nicolás Richard. El seminario fue organizado por Nicolas Richard 
(CNRS, CREDA UMR7227), Jimena Obregón (U Rennes, ERIMIT), Héctor 
Morales (Universidad de Chile, FACSO) y Benjamín Ballester (Université 
Paris 1, ArScAn).

La reunión se presentaba como “una jornada de estudios” que buscaba 
reunir “diferentes miradas etnográficas, históricas o arqueológicas alrededor 
de las formas de cargar y descargar en el desierto de Atacama, entendiendo 
que se trata de dos operaciones técnicas singularmente densas, esenciales y 
cosustanciales a la vida en el desierto”. El seminario se estructuró en torno 
a tres tipos de paisajes culturales del desierto de Atacama, el litoral sobre el 
Océano Pacífico, el hinterland minero y la Puna sobre el altiplano andino, y 
las ponencias fueron agrupadas bajo estos ejes.  Se subrayaba el hecho que se 
carga o se descarga “para hacer comunicar sistemas técnicos diferentes [...] 
y estas secuencias visibilizan esta heterogeneidad y pluralidad de sistemas en 
coexistencia”, y que las formas de cargar y descargar, “movilizan una creati-
vidad técnica singular, un conocimiento específico de los ambientes, un or-
denamiento local de los actores, de las herramientas y de los gestos técnicos 
nativos, que hace posible una historia, una antropología o una arqueología de 
su funcionamiento”. 

Los temas presentados fueron ampliamente discutidos, enriquecidos 
y valorizados. Una de las cuestiones más singulares tiene que ver con la 
coexistencia de sistemas de medidas en el desierto de Atacama. Como lo 
señala Nicolás Richard en este libro, “la adopción del sistema métrico deci-
mal permite pasar de formas relativas a formas absolutas de medida, y de una 
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lógica de ‘envases y envoltorios’ a otra de determinación pura y abstracta de 
los contenidos”, pero es una ilusión y, en lugares como Atacama, esta “ilusión 
métrica” se estrella brutalmente con la realidad, donde “múltiples formas hí-
bridas expresan esta diversidad y el modo en que unos sistemas se engarzan 
con otros” (Richard, 2021: 130). Así, conviven onzas y libras, con millas y 
galones, o con arrobas y quintales. Esta ilusión métrica no sólo ocurre en el 
desierto de Atacama sino que forma parte de nuestra vida cotidiana. Cuan-
do pedimos en la ferretería “un kilo de clavos de dos pulgadas” no tenemos 
conciencia de la hibridación de los sistemas métricos. 

Una de las ideas que circuló entre los participantes del seminario fue 
la necesidad de llevar las ponencias y las discusiones subsiguientes a un li-
bro, que recogiera los datos, las temáticas y los puntos de vista planteados, 
de una manera diversa y plural. Se consideró la posibilidad que el libro 
fuera presentado bajo dos formas, impreso y digital. Dada la experiencia 
editorial que tenían tanto el Servicio Nacional de Patrimonio Cultural de 
Chile como el Institut des Hautes Etudes de l’Amérique Latine-Centre de 
Recherche et de Documentation sur les Amériques (IHEAL-CREDA), se 
acordó contactarse con ambas instituciones, las que resolvieron colaborar 
en la edición del libro: la parte chilena desarrollaría su versión impresa y la 
parte francesa su versión digital. 

La Subdirección de Investigación del Servicio Nacional del Patrimonio 
Cultural consideró pertinente patrocinar esta iniciativa sobre todo tomando 
en cuenta la necesidad y obligación que tenemos de visibilizar y dar a conocer 
realidades culturales y patrimoniales vinculadas a estilos de vida particulares 
surgidos en medio de ambientes muy desfavorables y desafiantes. El desierto 
de Atacama, “el lugar más árido del mundo”, ha estado poblado por grupos 
humanos desde hace varios miles de años y el conocimiento de sus mecanis-
mos adaptativos puede servirnos de aprendizaje para vivir en un planeta cada 
vez con menos agua.

Con el correr del tiempo se fueron integrando al proyecto-libro otros 
investigadores que no participaron en el seminario de Rennes pero que tra-
bajaban en temáticas similares y manifestaron su voluntad de colaborar en 
el proyecto. Se logró reunir 18 artículos, que expresaban plenamente esa 
diversidad y pluralidad buscada. Benjamin Ballester y Nicolás Richard, dos 
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LAS TARABITAS COMO FACILITADORAS DE LA CARGA Y 
DESCARGA EN EL CARAVANEO SURANDINO 

Aylen Capparelli

A la memoria de María Gabriela Raviña con quien, junto a Ana 
María Fernández, comenzamos a “desatar” el enigma de las tarabitas

Las tarabitas, tal como las menciona Vignati (1938), denominadas también 
horquetas de atalaje (Marengo, 1954), hebillas (Casanova, 1942a, 1942b) o 
ganchos (Latcham, 1938), son instrumentos en forma de V que son parte del 
aparejo de sujeción de las cargas de las llamas en el sur andino (Figura 1). 

Figura 1. Tarabitas. (A) Esquema del aparejo de sujeción de las cargas a las llamas (modificado de Boman, 
1991[1908]). (B, D, E) Tarabitas de manufactura tosca y cabeza redondeada. (B) Ejemplar manufacturado 
en una sola rama con curvatura natural, cabezas asimétricas y orificio de utilización como pasivo para 
encender el fuego (flecha). (D) Ejemplar derivado de una rama que se bifurcó en dos (flecha), cabeza 
simétrica. (E) Ejemplar manufacturado en una sola rama con curvatura natural, cabezas simétricas. (C, E) 

Tarabitas de manufactura más refinada, con cabeza angular y atadura de sogas en los cuellos.
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Aparecen principalmente en contextos funerarios y están íntimamente aso-
ciadas a la actividad del caravaneo, y, por ende, a los actores sociales que 
la llevan a cabo, los pastores. El presente capítulo se propone realizar una 
revisión actualizada sobre el valor material, funcional y simbólico de estos 
elementos, su relación con el caravaneo y con la carga y descarga de bienes en 
la región, sobre la base de trabajos previos e inéditos (Capparelli ms; Raviña 
et al., 2007).

Tráfico en caravanas y pastoralismo en el sur andino

El tráfico de caravanas a larga distancia comienza hacia los 4000-5000 AP, 
alrededor de dos milenos después de que los pastores domesticaran las llamas 
(Lama glama) en el sur andino (Clarkson et al., 2017; Mengoni y Yacobaccio, 
2006; Núñez et al., 2010; Yacobaccio, 2012; Yacobaccio y Vilá, 2013). Esta 
región (Figura 2) es entendida aquí como un área con características ambien-
tales y socioculturales comunes, que comprende el noroeste de Argentina, 
norte de Chile y suroeste de Bolivia (Berenguer, 1994; Nielsen, 2013; Núñez 
y Nielsen, 2011). 

Figura 2. Área de distribución espacial de las tarabitas en Argentina, regionalización fitogeográfica (tomado 
de Cabrera, 1953) y biogeográfica (tomada de Morrone, 2014).
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En el sur andino el caravaneo fue fundamental para la subsistencia de 
pastores especializados, basada principalmente en la cría de llamas (ideal-
mente se da por encima de los 3000 metros sobre el nivel del mar), en la 
textilería (Nielsen, 2013) y en el tráfico de bienes. Este tipo de sistemas 
pastoriles se remonta al menos al 2450 AP (Nielsen, 2009, 2013), mo-
mento que es coincidente con la antigüedad de la cría de la llama como 
una estrategia productiva estable (Núñez et al., 2006; Yacobaccio, 2001, 
2012). El caravaneo permitió a estos pastores adquirir bienes que no se 
encuentran en las zonas áridas de origen, ya sea por extracción directa o 
indirecta por intercambio (Nielsen, 2009). 

El tráfico de bienes en caravanas no tuvo importancia solo para la subsis-
tencia, sino también para establecer vínculos sociales, peregrinaciones a lugares 
de culto, el abastecimiento de grupos de tareas, la exploración de nuevas rutas 
o nichos, la asistencia a festividades de otras comunidades, incursiones hostiles 
en otros territorios, la obtención de información de interés, acceso a servicios 
de ciertos especialistas, entre otras actividades (Berenguer y Pimentel, 2017; 
Nielsen, 2009). El caravaneo fue llevado a cabo no solo por pastores especia-
lizados, sino también por quienes combinaron la cría de llamas con el cultivo 
de vegetales (hortícola o agrícola), y que a través de esta práctica lograron el 
intercambio, redistribución y reciprocidad de los bienes que manipulaban o 
producían (Berenguer, 2004; Núñez y Dillehay, 1995). Se propuso para el Sur 
andino la existencia de distintas “regiones pastoriles” (sensu Nielsen, 2009) afi-
nes a las características de los grupos sociales que habitaron cada una de ellas y 
a sus circuitos de movilidad (Nielsen, 2009). 

El tráfico de caravanas perduró incluso durante la expansión inka del sur 
andino (Nielsen, 2009) a lo largo del periodo hispano-indígena y colonial 
(i.e. Martel et al., 2017), y llegó hasta los momentos actuales (Nielsen, 1997, 
2013; Vilá, 2015), aunque aparentemente más empobrecido que en lapsos 
previos (Yacobaccio, 2012). Estudios con orientación etnoarqueológica y/o 
etnobiológica de caravaneros actuales de Sud-Lípez (i.e. Nielsen, 1997-98, 
2013) y Nor-Lípez (i.e. Vilá, 2015) reconocen varios aspectos de la interrela-
ción entre los pastores y las llamas, así como de la logística del tráfico de cara-
vanas, importantes para plantear hipótesis que permitan interpelar el uso de 
las tarabitas durante el último milenio en mayor profundidad que lo conocido 



Cargar y descargar en el desierto de Atacama

-194-

hasta el presente, aunque somos conscientes de las limitaciones que, tal como 
menciona Yacobaccio (2012), pueden existir a la hora de evaluar cambios y 
continuidades a través del tiempo.

Estas fuentes muestran que son las llamas macho, es decir, los llamos, 
los que comienzan a viajar en caravana desde los 2 años, hasta los 8 o 9 
años, ya que el viaje representa un gran esfuerzo para animales de más 
edad; a los 3 años los machos que no son elegidos como reproductores 
son castrados, gracias a lo cual se mantienen mansos, conviven con el 
resto del hato sin enfrentamientos y se dejan cargar y conducir (Nielsen, 
2013). Las caravanas suelen tener de 2 a 3 pastores acompañados por 
15 a 80 llamos (Nielsen, 2013; Vilá, 2015) distinguidos cada uno por su 
nombre (Vilá, 2015). Existen jerarquías entre ellos: están los que lideran 
el camino (delanteros, jefes o carajos), que suelen adornarse de manera 
especial; los cargueros; y los aprendices, que pueden llevar solo una manta 
en el lomo para acostumbrarse a la carga y aprender el sendero (Nielsen, 
2013; Vilá, 2015). 

El calendario llamero de los pastores de Lípez incluye varios (general-
mente cuatro) destinos, en diferentes estaciones del año (Nielsen, 2013; Vilá, 
2015). No obstante, el viaje desde la puna (Figura 3A-C) hacia las quebradas 
altas y valles mesotérmicos de prepuna (Figura 4A), que se realiza en oto-
ño-invierno, es el más largo (alrededor de tres semanas) y requiere de la 
detención de la marcha durante un día, cada tres o cuatro de jornada, para 
que pasten los llamos, momento en que los pastores aprovechan para reparar 
el equipo de viaje, zurcir costales o ropa, acomodar las cargas y confeccionar 
nuevas abarcas (sandalias) para proteger las patas de los llamos, así como a 
hacer rogativas y ofrendas (Nielsen, 2013). En estos viajes desde la puna hacia 
las quebradas y valles más bajos de prepuna, los llamos se cargan con sal en 
bloques (que generalmente es protegida por camadas de paja), charki, cueros, 
sogas, tejidos (barracanes, ponchos) y hierbas (i.e. medicinales, tinctóreas), 
entre otras cosas, para intercambiar por papas, maíz u otras mercancías; la 
carga además incluye algo de ropa, las camas (cueros o mantas para dormir 
en la intemperie), equipo de cocina y elementos para recoger agua y para 
realizar los rituales del viaje, así como provisiones empacadas en talegas y 
bolsas tejidas (Nielsen, 2013). 



Las tarabillas como facilitadoras de la carga y descarga en el caravaneo Surandino

-195-

En las Figuras 3D-J y 4B-D se ilustran algunos de los bienes traficados, y se 
incluye a la quinua (Chenopodium quinoa var. quinoa) como producto de puna po-
tencialmente transportado, dado que es cultivado por las sociedades agropasto-
riles del sur andino (i.e. Sud-Lípez) desde tiempos prehispánicos (López et al., 
2011). Se sabe también que las caravanas transportaban conchas rojas desde el 
Pacífico a Catamarca, materiales para realizar puntas de flecha (obsidiana) des-
de volcanes como el Zapaleri a las Yungas, desde donde se llevaban plumas de 
loros coloridos, hacia la puna, entre muchísimos otros productos; que los viajes 
podían cubrir hasta alrededor de 400 kilometros; y que cada llamo es capaz de 
cargar hasta 25 kilogramos de peso (Vilá, 2015; Yacobaccio, 2012). 

Figura 3. Ambientes y bienes actuales procedentes de la puna. (A) Estepa de arbustos enanos; (B) este-
pa de gramíneas; (C) vega; (D) fibra de llama para su procesamiento textil (Abra Pampa); (E) charki, 
elaboración actual (Abra Pampa); (F) hierbas aromáticas y sal como tintura y mordiente para tinción 
de textiles (Abra Pampa); (G) tela de barracán y sogas (Museo del Patrimonio Cultural Intangible de la 
Quebrada de Humahuaca); (H) bienes de cuero (ushutas) (ídem anterior); (I) textiles (ponchos) (ídem 

anterior); (J) granos de quinua (Fotografías de la autora).
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Una vez que llegan a los campamentos de paso o al sitio de destino, el 
que carga y descarga los llamos es el arriero, una persona adulta y experi-
mentada, dueño y responsable de los animales, que también decide la ruta 
y los lugares donde acampar (jaras o jaranas —paskanas, según Núñez, 
1985, para la región de Tarapacá—) y dirige las transacciones o camba-
lache (Nielsen, 2013; Vilá, 2015). En particular, Vilá (2015) observa que 
los llameros de Nor-Lípez para la descarga arman un perímetro con varias 

Figura 4. Ambientes y bienes actuales procedentes de quebradas altas y valles mesotérmicos (prepuna). 
(A) estepa arbustiva y de cardones; (B) alfarería (quebrada de Humahuaca); (C) grano de maíz amarillo y 
blanco (mote) (S. Salvados de Jujuy); (D) mazorcas de maíz para api (bebida) (quebrada de Humahuaca); 

(E) tubérculos microtérmicos (oca, papa lisa y papa) (S. Salvador de Jujuy) (Fotografías de la autora).



Las tarabillas como facilitadoras de la carga y descarga en el caravaneo Surandino

-197-

sogas trenzadas unidas en las puntas, al que denominan tihuaico o saibi; 
dentro de este, el llamero abraza el cuello de cada llamo con una mano y 
desata la soga de la carga con la otra, dejando caer la carga al piso; abren 
el tihuaico una vez que todas las llamas están sin carga, para que vayan a 
pastorear al cerro. Para cargar los llamos antes de la vuelta al sitio de re-
sidencia, la técnica de sujeción del tihuaico es más sofisticada que la de la 
llegada, dado que se atan los animales de a dos o tres entre sí, la carga se 
apoya sobre el lomo del animal con la mano dando golpecitos, se desparra-
ma para que quede pareja y se la sujeta firmemente con sogas de lana de 
llama, para lo cual se necesitan dos personas trabajando una de cada lado 
del animal, las que realizan la tarea en 2-3 minutos por llamo; finalmente 
se colocan los adornos y cencerros a los animales punteros y se emprende 
la vuelta, en una actividad reconocida por la autora como eminentemente 
masculina (Vilá, 2015).

Las tarabitas en el marco del caravaneo

Raviña y colaboradoras (2007) realizaron un trabajo minucioso sobre dos ver-
tientes de información complementarias respecto de las tarabitas —análisis 
exhaustivo de bibliografía y estudios sobre colecciones museísticas— a fin de 
contrastar las propuestas de distintos autores en relación con la función de 
estos instrumentos en diferentes contextos y la ubicación témporo-espacial. 
Dado que el registro arqueológico de las tarabitas se asocia principalmente 
a contextos funerarios, el énfasis estuvo puesto en desentrañar, a partir del 
análisis de los ajuares, el rol de los individuos involucrados como actores 
sociales en el proceso de intercambio interregional. Los resultados obte-
nidos permitieron registrar 271 tarabitas halladas solo en Argentina, que 
se suman a las reportadas para los sitios del desierto de Atacama en Chile, 
país donde su registro se extiende hasta la localidad de Caldera (Latcham, 
en Salas, 1945). Las tarabitas están ausentes del registro del sur de Bolivia. 
Para Argentina, Raviña y su equipo (2007) extienden el límite meridional de 
su recuperación con respecto a publicaciones previas (Cigliano, 1958), y lo 
sitúan en los valles mesotérmicos meridionales, específicamente, en Puerta de 
Corral Quemado, valle de Hualfín. 
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Tabla1: Sitios arqueológicos de Argentina con presencia de tarabitas 
(total = 277)

Sitios arqueológicos Contextos
Cantidad y materia 
prima

Puna (Puna)

Región Río Grande de San 
Juan: 
Valle del río San Juan Mayo: Bilca-
para*, Pucapampa, Churquihuasi*, 
San Juan Mayo*, Abra de Lagunas*

Tumbas, excepto 
Abra de Lagunas 
(recinto habita-
cional). Bilcapara 
y Churquihuasi 
(s/d)

30 de
 madera

Región Miraflores: 
Pucará de Rinconada*, Casabindo*, 
Sayate, Agua Caliente, Doncellas, 
Sorcuyo

Tumbas 34 de madera

Región Puna de Atacama: 
Antofagasta de la Sierra (sin 
especificar sitio)*, La Alumbrera 
(Antofagasta de la Sierra) 

Tumbas 5 de  madera

Circumpuna y 
valles mesotér-
micos (Prepuna)

Región de Humahuaca:
Quebrada de Humahuaca: Hucuma-
so*, Keta-Kara o San José, Juella*, 
Puerta de Juella, Angosto Chico, 
Los Amarillos, La Huerta, Volcán, 
La Isla, Tilcara, Hornillos, Yacoraite, 
Coctaca; quebrada de Purmamarca: 
Ciénaga Grande

Tumbas, 
excepto Juella y 
Tilcara (recintos 
habitacionales) 
Hucumaso, Yaco-
raite y Coctaca 
(s/d)

100 de madera y 14 
de hueso o asta 

Quebrada del Toro: Morohuasi 
u Ojo de Agua; quebrada de las 
Cuevas: Santa Rosa de Tastil; valle 
Calchaquí: Kipon, La Paya; valle 
del Cajón: Famabalasto*; valle de 
Hualfín: Puerta de Corral Quema-
do*, San Fernando de Belén*, La 
Estancia*

Tumbas, excepto 
una de Santa Rosa 
de Tastil (recinto 
habitacional) 

92 de madera y 2 de 
hueso o asta

Cerro Chico (s/d)* Tumbas 1 de madera

Datos tomados de Raviña et al., 2007 (y trabajos allí citados), Elías et al., 2015 y Demaría et al., 2020. 
Regiones pastoriles según Nielsen (2009). Para Sayate se consideró una cantidad de 9, que corresponde a 
las ilustradas por Boman, pero habría mínimo 100, puesto que, habiendo entre 100 y 200 cadáveres, según 
comentarios del autor, “No hay ni un solo cadáver que no esté acompañado de uno, dos o varios de estos 
ganchos de madera” (Boman, 1991[1908]: 589). En el pucará de Rinconada se considera un mínimo de 20 
observadas por Boman, ya que, según comentarios del autor, siendo 20 grutas “no había ninguna gruta en 

donde no se encontraran por lo menos una o dos” (Boman, 1991[1908]: 643).
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El uso de las tarabitas habría tenido un apogeo en el periodo Inka y una 
declinación en el Hispano Indígena/colonial (Núñez, 1987; Raviña et al., 
2007). Se ha sugerido que una posible explicación a la aparición tardía de las 
tarabitas respecto a la antigüedad de la práctica caravanera puede estar rela-
cionada con una demanda mayor y más eficiente de transporte de carga de 
minerales en momentos del PDR tardío/Inka (Raviña et al., 2007), en tanto 
que su rápida desaparición en el registro luego de la conquista se relacionaría 
con el reemplazo posterior de las llamas por burros y mulas, cuando las ta-
rabitas fueron suplantadas por los aros de metal que los españoles utilizaban 
para ajustar los aperos y las monturas de los equinos (Boman, 1991[1908]). 
Cabe aclarar aquí que existe un único fechado directo de estos elementos, 
obtenido recientemente por Elías y colaboradores (2015) de una tarabita 
proveniente del sitio La Alumbrera (Antofagasta de la Sierra), que dio como 
resultado un valor de 534±59 AP, que los autores sitúan entre 1247 y 1450 
d.C., coincidente con los periodos PDR-Inka. 

El análisis de los ajuares asociados al total de las tumbas con tarabitas 
permitió establecer que más de la mitad contaba con elementos asociados a la 
actividad textil, un porcentaje menor a actividades de subsistencia, alfarería, a 
elementos suntuarios de metal y al complejo alucinógeno, entre otros (Raviña 
et al., 2007). Este dato, sumado al alto porcentaje de tarabitas con rasgos de 
desgaste en sus cuellos y ángulos (Figura 1E), demuestra que, por un lado, y 
tal como tal como dijera Boman en detrimento de otras interpretaciones (i.e. 
Ambrosetti 1902, 1904, 1907; Lehman-Nitsche, 1902, Vignati, 1938; Von 
Rosen, 1904), el uso primario de estos instrumentos no pudo haber sido atar 
los fardos funerarios sino las cargas de las llamas, “pues las cuerdas inmóviles 
de un paquete que contenía un cadáver no pueden haber causado el desgaste 
que terminamos de señalar” (Boman, 1908[1991]: 591) (Figura 1A). 

Los escasos datos etnográficos avalan esta interpretación, tal como re-
fiere Latcham, quien observó en Toconao y Tilipozo (Chile) que “los leñado-
res todavía usan ganchos de madera parecidos para sujetar las cargas de los 
burros y en Huatacondo, hace algunos años, vimos las llamas que se usaban 
para bajar los minerales de las minas del interior, aparejadas de igual manera” 
(Latcham, 1938: 142). Se pudo vincular firmemente entonces a las tarabitas 
con el caravaneo y los pastores como actores sociales (Raviña et al., 2007), 
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las que se constituyeron como una valiosa evidencia directa de la práctica del 
tráfico de bienes, que se suma a la de bozales y sogas (Pérez de Micou, 1997, 
2012), a la arquitectura (i.e. Martel et al., 2017) y a las representaciones 
en petroglifos, pictografías y geoglifos (Berenguer, 1994, 2004; Briones et 
al., 2005; Clarkson y Briones, 2001; Núñez, 1976, 1985; Yacobaccio, 1979; 
entre otros). 

Los estudios preliminares sobre la morfometría y la materia prima 
(Raviña et al., 2007), destacan que son de manufactura sencilla, por cuan-
to se han aprovechado ramas que ya tienen la forma base, con baja forma-
tización (Figura 1B-E). Solo unas pocas tarabitas provienen de la horqueta 
de una rama que se bifurca en dos (Figura 1C), mientras que la mayoría 
estuvo formada por una sola rama acodada naturalmente (Raviña et al., 
2007), propia de plantas con crecimiento tortuoso (Figura 4B,D-E). Se 
identificaron 9 taxa, en general de maderas semiduras a duras; la mayoría, 
aunque no todas, son especies presentes en los alrededores de los sitios de 
donde fueron recuperadas (Pelissero, 1995; Raviña et al., 2007). 

A partir del análisis de su morfología se reconocieron tarabitas de con-
fección más tosca, con ramas cilíndricas y cabezas redondeadas, simétricas 
o asimétricas (Figura 1B,D-E), y otras más refinadas, con ramas aplanadas 
y cabezas angulares asimétricas (Figura 1C). En su momento, las primeras 
fueron interpretadas como resultado del trabajo de maderas más duras y las 
segundas semiduras de más fácil formatización, a lo cual volveremos más 
adelante (Raviña et al., 2007). Se postuló también que la menor o mayor 
dureza de las maderas pudo haber condicionado la presencia o ausencia de 
huellas de desgaste, considerando que la intensidad de uso no se relaciona 
solo con la carga en peso, sino también con el tiempo de utilización (Raviña 
et al., 2007). Entones, se propuso que las diferencias de tamaño observadas 
en las tarabitas podrían responder al tipo de carga y a la fuerza que estas 
ejercen, las más pequeñas para cargas livianas y las grandes para pesadas 
(Raviña et al., 2007).

Un análisis más profundo sobre esta colección, sumado a la Colección 
del Museo Cóndor Huasi de Belén (Catamarca, Argentina), genera nuevas 
inferencias y ayuda a reinterpretar otras (Capparelli, ms). En primer lugar, 
extiende la evidencia de tarabitas más allá de lo propuesto por Raviña y 
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colaboradoras (2007), específicamente por el registro del sitio La Estancia, 
ubicado en la Puerta de San José (que comunica el valle de Hualfín con 
el Bolsón de Pipanaco) (Capparelli, ms) (Figura 1). Dicho sitio sería del 
PDR tardío Pre-Inka (Wynveldt et al., 2017). En segundo lugar, eleva el 
número total de tarabitas conocidas en Argentina a 277, si se consideran los 
dos ejemplares reportados recientemente (Demaría et al., 2020; Elías et al., 
2015) (Tabla 1). En tercer lugar, y considerando los datos etnoarqueológi-
cos/etnobiológicos arriba expuestos, se identifica un número reducido de 
tarabitas que parecen haber sido manufacturadas en sitios de acampe transi-
torios o internodales, específicamente, unas confeccionadas en horco-molle 
(Blepharocalyx sp.) que crece en las Yungas. El resto, se estima fueron elabo-
radas en sitios nodales tanto de residencia (i.e. la totalidad de las analizadas 
para San Juan Mayo o Bilcapara) como de destino (i.e. las de Antofagasta de 
la Sierra). 

Luego de evaluar la distribución, estilo y materia prima de las tarabitas 
en términos de las “regiones pastoriles” (Nielsen, 2009) (Tabla 1), la eviden-
cia parece indicar mayor redundancia en la visita de los mismos ambientes 
entre los pastores de Río Grande de San Juan y Miraflores entre sí, donde 
predomina la materia prima de puna, que con el conjunto de Antofagasta de 
la Sierra y los valles mesotérmicos meridionales entre sí, donde prevalece la 
materia prima de los valles (Capparelli, ms). Esta relación entre Antofagasta 
de la Sierra y el área valliserrana fue planteada también con anterioridad 
(Elías et al., 2015; López Campeny, 2012; Martel et al., 2017). La región 
de la quebrada de Humahuaca, en cambio, parece poseer rasgos propios 
en cuanto al tipo de materia prima. En casos puntuales se observan con-
tactos entre las regiones del Río Grande de San Juan y la de quebrada de 
Humahuaca/valles mesotérmicos; entre Miraflores y las Yungas, y entre 
valles mesotérmicos y las Yungas (Capparelli, ms). 

Retomando el análisis de estilo de las tarabitas, se observan, en algunas 
más que en otras, reminiscencias a representaciones fálicas (i.e. Figura 1E), a 
partir de las cuales nos preguntamos si podrán tener relación con la caracte-
rística eminentemente masculina de la práctica del caravaneo, tanto los pas-
tores como los llamos, con la castración de los llamos cargueros o con algún 
otro motivo aún no dilucidado (Capparelli, ms). 
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Otra cuestión que surge de este análisis es la presencia de orificios de 
perforación por el empleo de las tarabitas como pasivos para encender el 
fuego (Figura 1B), probablemente durante los acampes, lo cual había sido 
remarcado antes por Boman (1991[1908]: 591-592) para Sayate. Además de 
la resistencia al peso de las cargas, ese puede ser otro factor en la elección de 
maderas. En relación con la dureza de la madera, si bien es cierto que todas 
las tarabitas de extremos redondeados y manufactura más tosca se correspon-
den con maderas duras y que la mayoría de las de extremos angulares y más 
refinadas con maderas semiduras y que ambos estilos se encuentran combi-
nados en la mayoría de los sitios analizados (Raviña et al., 2007), cabe aclarar 
que no todas las tarabitas de maderas duras poseen cabeza redondeada, sino 
que también las hay de extremo angular o aguzado (i.e. Figura 1E). Esto nos 
lleva a pensar que pueden haber existido otras razones de tal diferenciación 
tipológica, una de las cuales podría ser que distintos estilos se aplicaran a 
distintas jerarquías de llamos en la caravana; o bien, que su manufactura haya 
sido llevada a cabo por el arriero en un caso o por el aprendiz/acompañante 
en el otro. Por otro lado, pensamos también que al rango de llamos aprendi-
ces podrían haber estado destinadas las tarabitas más pequeñas y con menos 
evidencia de uso encontradas, ya que estos llamos, cuando llevan carga, lle-
van una sencilla (Capparelli, ms).

Finalmente, haremos especial referencia a las observaciones de Vilá 
(2015) respecto de la descarga y carga de los llamos en las caravanas, sobre 
todo al hecho de que el arriero, una vez confeccionado el tihuaico, abraza 
y sostiene a cada uno de los llamos con un brazo mientras que destraba la 
carga con el otro; lo mismo al momento de la carga para la vuelta, en que 
dos personas trabajando, una de cada lado del animal, realizan la tarea en 
2-3 minutos por llamo. Esto grafica el significado de desatar o atar en las 
cosmovisiones y prácticas del sur andino, y la importancia de realizar estas 
tareas con la mayor premura para maximizar los tiempos de caminata con luz 
natural, que por lo general ocupan 8 horas (Nielsen, 2013). 

En este sentido, y parafraseando lo propuesto previamente por Raviña 
y colaboradoras (2007), en que el término palca mencionado por Guamán 
Poma (1583: 321) podría ser interpretado como la referencia a un instrumen-
to en forma de V como las tarabitas, y que el concepto ligado a la horqueta 
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o abertura en ángulo se denomina pashcka (palqa o palca), en que pasca es 
una “desatadura, desligadura o desenvoltura” y pascana “lugar de las desa-
taduras o destinados para desatar, probablemente animales de tiro para el 
descanso en los largos viajes de las carretas o los carros”, aunque también se 
refiere a un “instrumento con que se desata. Desatador, desatadora” (Bravo, 
1975: 112), proponemos aquí que el valor fundamental de las tarabitas en el 
pasado no fue tanto la sujeción o amarre de las cargas a las llamas, sino faci-
litar las desataduras y ataduras de las mismas, permitiendo hacer esta tarea 
más rápida y sencilla que con otras soluciones como sogas y nudos (Cappa-
relli ms). Asimismo, y dada su marcada presencia como ajuar o en la atadura 
de fardos funerarios, es claro que también tuvieron un valor simbólico para 
los pastores, en coincidencia con lo propuesto por Elías y su equipo (2015). 
Tal como sugieren dichos autores, su función en estos contextos pudo estar 
asociada a la carga y el viaje al mundo no terrenal. 

Llevando más allá esta interpretación, se podría pensar en una posible 
vinculación con rituales semejantes a los que actualmente se practican en la 
zona, tales como la celebración de Las Almas (Torino, 2009; Vilca, 2009) o 
las Ñatitas en los Andes centrales (Fernández, 1998, 2010). En la primera 
se espera la visita de las almas con comidas, bebidas y enseres que el difunto 
gustaba comer o beber en vida (Torino, 2009), mientras que en las segundas 
exhuman a los difuntos para la celebración (Fernández, 1998, 2010). Ambas 
conciben que las almas están relacionadas con la vida cotidiana de las personas 
y que tienen agencia sobre ellas, que existen determinados momentos para 
recibirlas en el mundo terrenal y otros de despedida para que vuelvan con los 
encargos y encomiendas de los vivos (Fernández, 1998, 2010; Vilca, 2009). Se 
ha propuesto la amplia profundidad temporal de estas cosmovisiones y prác-
ticas andinas (Capparelli et al., 2015; Torino, 2009,), por lo que la presencia 
de las tarabitas en los fardos funerarios pudo ayudar a las almas a desatarse o 
atarse fácilmente para visitar a los vivos y luego volver a su mundo.
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Fe de Erratas: 

En página 191. Figura 1.  Donde dice (C, E) debe decir (C) 

En página 200. 2do párrafo.  Donde dice (Figura 1C) debe decir (Figura 1D) 

En página 200. 2do párrafo.  Donde dice (Figura 4B, D, E) debe decir (Figura 4B, C, E) 

 

 


